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Por los Balkanes

Terminó ya la sangrienta tragedia de
los Balkanes.

Tuvo dos actos. En el primero luchó
la razón contra el despotismo, contra la
barbarie. Servia, Grecia, Rumania, Bul
garia y Montenegro, constantemente
oprimidos y vejados por Turquía deci
dieron jugarse el todo porel todo poniendo
un hasta aquí, a la otomana arrogancia.

Los aliados apenas si tienen verdade'
ros lazos de raza que los una. Es aquello
una mescolanza intrincadísima de esla
vos, latinos, judíos etc., pero estaban
ligados por el más fuerte de los lazo?,
los unía una causa humanitaria, los liga
ba la razón.

Y con ella y unos cuantos cañones dies
tramente manejados, se lanzaron a la pe
lea resueltos a conquistar sus libertades
o desaparecer del mapa.

El imperio de la media luna se quedó
en cuarto menguante. Los aliados, par
ticularmente Bulgaria y Grecia, se batie
ron con heroismo rayano en lo sublime

Constantino, Rey de Grecia.

logrando tantas victorias como batallas
aunque no sin sacrificios, pues combate
hubo en que líos combatientes perecían
por millares.

En una emboscada tendida por los tur
cos a los griegos, en las cercanías de Sa
lónica, quedaron muertos ocho mil de los
últimos. Cuando la noticia llegó a Gre
cia, toda ella
gritó: \ no im
porta. Ade
lante!

Esta fra
se, por sí
misma, re
trata el alma
de la Grecia
de hoy. Des
de la ante
rior guerra
con Turquía,
en que todos
vimos con '

asombro las
vergonzosas
derrotas de
un pueblo
que había
llenado la
historia con
episodios de un valer increíble, los grie
gos no han tenido otra preocupación,
otro pensar, ni más sentir que el desquite.

Y los niños y los hombres, alentados
por las mujeres, diariamente acudían a
calles y plazas para adiestrarse en el ma
nejo de las armas y educar su espíritu en
el desprecio a la muerte. Se pensó en
morir a toda hora del día, pero en morir
para beneficio de la Patria, para libertar
la de la afrenta que los turcos la habían
inferido con la derrota.

»

Carlos, Rey de Rumania.

Por eso, cuando Grecia recibía la no
ticia de un desastre, ¡no importa! excla
maba, dando a entender con esa frase
heredada de sus antepasados, que ya con
taban con el sacrificio.

Vencieron los pueblos aliados en ese
primer acto de la tragedia en que la ra
zón fue el general que dirigió los comba
tes. Alegrémonos ya que, por desgra
cia, no es ese el caudillo generalmente
vencedor.

En el segundo acto, hemos presencia
do con cierta sorpresa un hecho al pare
cer inverosímil.


